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Antes de que Teddy lo supiera, su madre y Dallie no paraban de abrazarlo y felicitarlo, y allí estaban los tres, delante de la oficina de seguridad de la estatua de la Libertad, abrazándose y felicitándose la una a la otra como un hatajo de crías tontas.


 


de Fancy Pants


 


 







1

 



Más de un residente de Wynette, Texas, creía que Ted Beaudine se iba a casar con una mujer inferior. No había que olvidar que la madre de la novia ya no era la presidenta de Estados Unidos. Cornelia Jorik había terminado su mandato hacía más de un año. Y Ted Beaudine era, al fin y al cabo, Ted Beaudine.


Las residentes más jóvenes querían que se casara con una estrella del rock, pero ya había tenido su oportunidad y no la había aprovechado. Lo mismo le había sucedido con una actriz muy estilosa. La mayoría, en cambio, creía que debería escoger a una deportista profesional, en concreto a una que perteneciera a la liga profesional de golf. Lucy Jorik ni siquiera practicaba el deporte.


Eso no impidió que los comerciantes locales estamparan las caras de Lucy y de Ted en ediciones especiales de pelotas de golf. Sin embargo, los hoyitos hacían que parecieran bizcos, de modo que muchos de los turistas que abarrotaban el pueblo para ver las celebraciones se decantaron por las toallas de golf, mucho más favorecedoras. Entre los éxitos de ventas se incluían platos conmemorativos y tazas, todo producido en cantidades industriales gracias a la asociación de jubilados del pueblo, cuyos beneficios se destinarían a reparar la biblioteca pública de Wynette, dañada por un incendio.


Como pueblo natal de dos de los mejores jugadores profesionales de golf, Wynette, situado en el estado de Texas, estaba acostumbrado a ver sus calles llenas de famosos, aunque no era normal ver a una ex presidenta de Estados Unidos. Los hoteles y los moteles en un radio de setenta kilómetros estaban repletos de políticos, deportistas, actores y jefes de Estado. Los agentes del servicio secreto habían tomado toda la zona y en el Roustabout había demasiados periodistas ocupando gran parte de la barra. Sin embargo, dado que sólo una empresa mantenía la economía local y el pueblo estaba pasando por una mala racha, los habitantes de Wynette recibieron con los brazos abiertos tanta actividad. Los Kiwani fueron muy ingeniosos al convertir las escaleras de acceso a la iglesia presbiteriana de Wynette en gradas y al vender los asientos a veinte dólares cada uno.


La opinión pública se había quedado de piedra al enterarse de que la novia había escogido ese pueblecito de Texas para la ceremonia en vez de casarse con toda la pompa y el boato, pero Ted era un chico de campo de los pies a la cabeza, y a los lugareños nunca se les pasó por la cabeza que se casara en otro sitio. Se había convertido en un hombre delante de sus narices y lo conocían tan bien como conocían a sus familiares. Ni un solo habitante del pueblo podía decir algo malo de él. Incluso sus antiguas novias se limitaban a suspirar de pena. Así era Ted Beaudine.


 


 


Meg Koranda podía ser la hija de una importante familia de Hollywood, pero estaba a dos velas, sin casa y desesperada; una situación que no propiciaba el mejor de los ánimos para ser dama de honor en la boda de su mejor amiga. Más aún cuando sospechaba que dicha amiga estaba a punto de cometer un tremendo error al casarse con el hijo predilecto de Wynette, Texas.


Lucy Jorik, la novia, se paseaba de un lado para otro en su suite del Wynette Country Inn, el hotel donde su ilustre familia se hospedaba para los festejos.


—No me lo dicen a la cara, Meg, ¡pero toda la gente del pueblo cree que Ted se está casando con alguien inferior!


Lucy estaba tan alterada que a Meg le entraron ganas de abrazarla, aunque tal vez fuera ella quien necesitaba consuelo. Se juró que no iba a agobiar a su amiga con sus problemas.


—Menuda conclusión han sacado estos paletos, considerando que eres la primogénita de la ex presidenta de Estados Unidos. Una cualquiera no eres, vamos.


—Soy hija adoptiva. Lo digo en serio, Meg. La gente de Wynette me interroga. Cada vez que salgo a la calle.


No podía decirse que dicha noticia fuera una novedad, ya que Meg había hablado por teléfono con Lucy varias veces esa misma semana; sin embargo, las conversaciones telefónicas no habían revelado las arruguitas que parecían haberse fijado en el ceño de Lucy, justo encima de su naricilla, por culpa de los nervios. Meg se dio un tironcito de uno de sus pendientes de plata, que podían o no ser de la dinastía Sung, ya que dependía de la palabra del conductor del rickshaw que se los había vendido.


—Seguro que sabes defenderte de los habitantes de Wynette.


—Es irritante —siguió Lucy—. Intentan ser sutiles, pero no puedo dar dos pasos sin que alguien me pare y me pregunte si sé en qué año ganó Ted el campeonato de golf amateur de Estados Unidos o cuánto tiempo pasó entre que se licenciara y se sacara el máster... una pregunta trampa, porque consiguió los dos títulos a la vez.


Meg había dejado la universidad antes siquiera de conseguir la licenciatura, así que la idea de que alguien se sacara dos títulos superiores a la vez le parecía una locura. Claro que Lucy también podía ser un poquito obsesiva.


—Es una experiencia nueva para ti, nada más. Es la primera vez que la gente no te dora la píldora.


—Ni va a hacerlo nunca, te lo aseguro. —Lucy se apartó un mechón castaño claro de la cara y se lo colocó detrás de la oreja—. En una fiesta a la que asistí la semana pasada, alguien me preguntó como quien no quiere la cosa, como si fuera normal hablar de eso durante los entrantes, si sabía cuál era el cociente intelectual de Ted, que no lo sé, pero supuse que la mujer tampoco lo sabía, así que dije que era ciento treinta y ocho. ¡Pero sí lo sabía! Y yo metí la pata hasta el fondo, porque parece que Ted sacó un ciento cincuenta y cinco la última vez que hizo la prueba. Y según el camarero, si no hubiera tenido la gripe, habría sacado mejor puntuación.


A Meg le entraron ganas de preguntarle a su amiga si había reflexionado bien acerca de la idea de casarse, pero, a diferencia de ella, Lucy no hacía nada de forma impulsiva.


Ambas se conocieron en la universidad cuando Meg era una rebelde novata y Lucy una lista, aunque solitaria, alumna de segundo. Dado que Meg también había crecido con unos padres famosos, entendía a la perfección los recelos de Lucy a la hora de hacer nuevos amigos, pero poco a poco crearon un vínculo pese a sus diferentes personalidades, y Meg no tardó en descubrir lo que a los demás se les escapaba. Bajo la feroz determinación de Lucy Jorik de no avergonzar a su familia, latía el corazón de una rebelde nata. Aunque nadie lo diría por su aspecto.


Sus rasgos aniñados y sus espesas pestañas la hacían aparentar mucho menos de sus treinta y un años. Desde la época universitaria, se había dejado crecer el pelo y lucía una larga melena castaña clara que en ocasiones se recogía con diademas de terciopelo negro que Meg no se pondría ni muerta, de la misma forma que jamás se pondría el traje que llevaba su amiga, que le sentaba como una segunda piel, con su bonito cinturón negro a juego. Meg, en cambio, llevaba varias piezas de seda de colores diversos envueltas alrededor de su larguirucho cuerpo y anudadas en un hombro. Calzaba sandalias romanas vintage (del número 43) atadas a la pantorrilla y justo sobre el canalillo llevaba un colgante de plata hecho con una cajita para nueces de areca que compró en un mercado de Sumatra. En las orejas, se había puesto las posibles falsificaciones de la dinastía Sung y en las muñecas un montón de pulseras que había comprado por seis dólares en T. J. Maxx y que había adornado con cuentas africanas. Llevaba la moda en la sangre.


«Y es muy ecléctica», dijo en una ocasión un tío suyo, que también era un famoso diseñador de Nueva York.


Lucy retorció el collar de perlas que llevaba al cuello.


—Ted es... es lo más cerca que ha estado el universo de crear al hombre perfecto. ¿Has visto mi regalo de boda? ¿Qué clase de hombre le regala a su novia una iglesia?


—Tengo que admitir que es impresionante.


Esa misma tarde, Lucy la había llevado a ver la iglesia de madera abandonada que se erigía al final de un estrecho camino en las afueras del pueblo. Ted la había comprado para evitar que la derribaran y había vivido allí unos cuantos meses, mientras le terminaban la casa. Aunque estaba vacía, era un edificio precioso, y Meg entendía a la perfección por qué lo adoraba Lucy.


—Según él, todas las mujeres casadas necesitan un lugar propio para conservar la cordura. ¿No te parece que es el hombre más atento del mundo?


Meg tenía una visión un poco más cínica: ¿Qué mejor estrategia para un ricachón casado con la intención de tener un picadero propio?


—Es increíble —se limitó a decir—. Me muero por conocerlo.


Meg se enfadó al recordar la serie de crisis financieras y personales que habían evitado que se subiera a un avión meses atrás para conocer al prometido de Lucy. De hecho, se había perdido la fiesta de compromiso de Lucy y se había visto obligada a conducir hasta el pueblo desde Los Ángeles en una tartana que le había comprado al jardinero de sus padres.


Con un suspiro, Lucy se sentó a su lado en el sofá.


—Mientras Ted y yo vivamos en Wynette, nunca estaré a la altura de las expectativas.


Meg no pudo resistirlo más y abrazó a su amiga.


—Siempre has sobrepasado todas las expectativas puestas en ti. Evitaste que tu hermana y tú pasarais de un hogar de acogida a otro cuando erais niñas. Te adaptaste a la Casa Blanca como una campeona. Y en cuanto a tu inteligencia... tienes un máster.


Lucy dio un respingo.


—Pero no lo conseguí hasta después de haberme licenciado.


Meg pasó por alto esa tontería.


—Tu trabajo a favor de los niños ha cambiado vidas, y en mi opinión eso vale más que un cociente intelectual estratosférico.


Lucy suspiró.


—Lo quiero, pero a veces...


—¿Qué?


Lucy agitó una mano, cuyas uñas acababa de pintarse con un tono muy claro, nada que ver con el verde esmeralda que Meg llevaba.


—Nada, es una tontería. Nervios de última hora. No me hagas caso.


La preocupación de Meg aumentó.


—Lucy, llevamos doce años siendo amigas. Nos contamos hasta los secretos más oscuros. Si algo va mal...


—No es que vaya mal... exactamente. Es que la boda y toda la atención que está generando me ponen nerviosa. Hay periodistas por todas partes. —Se sentó en el borde del colchón y se pegó un cojín al pecho, tal como solía hacer en la universidad cuando estaba preocupada por algo—. Pero... ¿y si es demasiado bueno para mí? Soy lista, pero él lo es más. Soy guapa, pero él quita el hipo. Intento ser una buena persona, pero él es casi un santo.


Meg reprimió la creciente oleada de rabia.


—Te han lavado el cerebro.


—Los tres, Ted, tú y yo, hemos crecido con padres famosos... pero Ted ha hecho su propia fortuna.


—Eso no es justo. Tú has estado trabajando en proyectos pro bono, no montando una empresa para hacerte rica.


No obstante, Lucy podía mantenerse sola, algo que ella nunca había conseguido. Había estado demasiado ocupada viajando a lugares remotos con el pretexto de estudiar los problemas medioambientales de cada zona y la artesanía local, pero en realidad sólo se lo había estado pasando en grande. Quería a sus padres, pero no le hacía ni pizca de gracia que le hubieran cerrado el grifo. Además, ¿por qué en ese preciso momento? Si lo hubieran hecho cuando tenía veintiún años, no con treinta, tal vez no se sintiera tan fracasada.


Lucy apoyó su puntiaguda barbilla en el cojín, que le rodeó esa carita de niña buena.


—Mis padres lo adoran y ya sabes cómo han actuado siempre con los chicos con los que he salido.


—Ni mucho menos tan hostiles como mis padres con mis novios.


—Pero eso es porque siempre has salido con inútiles.


Meg no podía discutírselo. Entre esos inútiles se incluía un surfero esquizofrénico que conoció en Indonesia y un guía de rafting australiano que tenía un problema muy gordo para controlar su ira. Algunas mujeres aprendían de sus errores. Saltaba a la vista que ella no se encontraba en ese grupo.


Lucy soltó el cojín.


—Ted amasó su fortuna a los veintiséis años después de crear un software revolucionario que ayudaba a las comunidades a no desperdiciar electricidad. Un paso enorme para crear una red eléctrica inteligente de ámbito nacional. Ahora puede escoger el trabajo como asesor que más le guste. Cuando está en casa, conduce una vieja camioneta Ford con una batería de hidrógeno que él mismo diseñó, por no hablar del aire acondicionado que se alimenta de energía solar y un montón de cosas más que se me escapan por completo. Ni te imaginas todo lo que es capaz de hacer. Yo tampoco, la verdad, pero estoy segurísima de que cualquiera del pueblo lo sabe. Y lo peor de todo es que no se cabrea por nada. ¡Por nada!


—Parece Jesucristo. Pero en versión rica y sexy.


—Ándate con ojo, Meg. Bromear con Jesucristo en este pueblo es una falta gravísima. Nunca he visto a tantos creyentes armados. —La expresión preocupada de Lucy dejaba bien claro que temía que le disparasen a ella.


En breve tenían que marcharse para el ensayo de la boda y a Meg se le estaba acabando el tiempo de las sutilezas.


—¿Qué me dices del sexo? Porque has sido muy parca en detalles; sólo me has contado que insististe en un periodo de abstinencia los tres meses previos a la boda.


—Quiero que nuestra noche de bodas sea especial. —Se mordió el labio inferior—. Es el amante más increíble que he tenido en la vida.


—Tampoco es que la lista sea muy larga que digamos.


—Es increíble. Y no me preguntes cómo lo sé. Es el amante perfecto para cualquier mujer. Generoso. Romántico. Es como si supiera lo que una mujer quiere antes de que ella lo sepa. —Soltó un largo suspiro—. Y es mío. Para siempre.


Lucy no parecía tan feliz como debería. Meg se sentó sobre los talones.


—Seguro que tiene algún defecto.


—Ninguno.


—Se pone las gorras al revés. Le huele el aliento por las mañanas. Está obsesionado con Kid Rock. Tiene que haber algo.


—Bueno... —Una expresión impotente apareció en el rostro de Lucy—. Es perfecto. Ése es su defecto.


Y en ese preciso momento, Meg lo comprendió. Lucy era incapaz de enfrentarse a la idea de decepcionar a sus seres queridos, y su futuro marido era una persona más ante la cual tendría que responder.


La madre de Lucy, la ex presidenta de Estados Unidos, escogió ese preciso momento para asomarse por la puerta.


—Parejita, es hora de marcharse.


Meg se puso en pie de un salto. Aunque había crecido rodeada de famosos, nunca había conseguido superar lo mucho que la afectaba la presencia de la presidenta Cornelia Case Jorik.


Las facciones elegantes y serenas de Nealy Jorik, junto con su melena castaña de reflejos dorados y los trajes de chaqueta que eran su seña de identidad, eran muy conocidas gracias a miles de fotografías, pero pocas fotos mostraban a la persona real que se escondía detrás de la cara de Estados Unidos, a la mujer compleja que en una ocasión se escapó de la Casa Blanca para vivir una aventura por todo el país que la condujo hasta Lucy y su hermana Tracy, así como a su amado esposo, el periodista Mat Jorik.


Nealy las miró.


—Al veros a las dos juntas... Parece que fue ayer cuando ibais a la universidad. —Unas cuantas lágrimas emocionadas suavizaron los ojos azules de la que fuera líder del mundo libre—. Meg, has sido una buena amiga para Lucy.


—Alguien tenía que serlo.


La ex presidenta sonrió.


—Siento que tus padres no hayan podido venir.


Meg no era de la misma opinión.


—No soportan estar separados mucho tiempo y era el único momento para que mi madre se escapara del trabajo y se fuera con mi padre a China mientras rueda.


—Espero ansiosa su nueva película. Nunca se sabe qué te vas a encontrar.


—Sé que les habría encantado estar en la boda de Lucy —dijo Meg—. Sobre todo a mi madre. Sabes lo que siente por ella.


—Lo mismo que yo siento por ti —replicó la ex presidenta con demasiada amabilidad, ya que, al lado de Lucy, Meg había resultado ser todo un fiasco.


Ese momento, sin embargo, no era el adecuado para pensar en sus errores pasados ni en su desolador futuro. Necesitaba meditar sobre su creciente convicción de que su mejor amiga estaba a punto de cometer el peor error de su vida.


 


 


Lucy había decidido tener sólo cuatro damas de honor, sus tres hermanas y Meg. Se reunieron en el altar a la espera de que apareciera el novio con sus padres. Holly y Charlotte, las hijas biológicas de Mat y de Nealy, estaban pegadas a sus padres, al igual que la hermanastra de Lucy, Tracy, que tenía dieciocho años, y André, su hermano adoptado de diecisiete años. En la columna que Mat escribía para un periódico de tirada nacional, Mat había dicho: «Si las familias tienen pedigrís, la nuestra es un chucho de pura cepa estadounidense.» A Meg se le formó un nudo en la garganta. Por mucho que sus hermanos la hicieran sentirse inferior, los echaba muchísimo de menos en ese instante.


De repente, las puertas de la iglesia se abrieron de par en par. Y apareció el novio, recortado contra el sol poniente. Theodore Day Beaudine.


En ese momento, sonaron unas trompetas. Unas trompetas reales que entonaban aleluyas.


—¡Por Dios! —susurró Meg.


—Lo sé —replicó Lucy también en voz baja—. Le pasan cosas así a todas horas. Pero él dice que son coincidencias.


Pese a todo lo que Lucy le había dicho, Meg no estaba preparada para esa primera imagen de Ted Beaudine. Tenía unos pómulos perfectamente delineados, una nariz recta y un mentón de estrella de cine. Podía haber salido de una de las vallas publicitarias de Times Square, salvo por el hecho de que no tenía ese aire artificial de los modelos.


Lo vio recorrer el pasillo con paso lento y seguro, con ese pelo castaño oscuro veteado de mechones cobrizos. La luz multicolor que se filtraba por las vidrieras arrojaba destellos a su paso, como si una mera alfombra roja no fuera lo bastante buena para que semejante hombre la pisara. Meg apenas se percató de que sus famosos padres lo seguían unos pasos por detrás. Era incapaz de apartar los ojos del novio de su mejor amiga.


Ted saludó a la familia de su novia con voz agradable y ronca. Las trompetas que estaban practicando en el coro llegaron al crescendo, él se giró... y para Meg fue como si le dieran un puñetazo.


Esos ojos... De color ámbar mezclado con miel y ribeteados de negro. Unos ojos con un brillo inteligente e intuitivo. Unos ojos que atravesaban. Mientras estaba allí, delante de él, Meg sintió que Ted Beaudine escudriñaba su alma y se percataba de todo lo que se había esforzado por ocultar: su falta de ambición, su incompetencia y su fallo total a la hora de reclamar un puesto valioso en el mundo.


«Los dos sabemos que eres una fracasada —decían sus ojos—, pero estoy seguro de que ya se te pasará. Si no se te pasa... En fin, ¿qué se puede esperar de una niña mimada de Hollywood?»


Lucy los estaba presentando.


—... me alegro muchísimo de que os podáis conocer por fin. Mi mejor amiga y mi futuro marido.


Meg se enorgullecía de su dura fachada, pero sólo logró asentir con la cabeza.


—Si pudieran prestarme atención un momento... —dijo el párroco.


Ted le dio un apretón a Lucy en la mano y le sonrió; una sonrisa afectuosa y satisfecha que no disipó el desapego que brillaba en esos ojos ambarinos. La preocupación de Meg aumentó. Sintiera lo que sintiera por Lucy, entre dichos sentimientos no estaba la pasión exultante que se merecía su mejor amiga.


 


 


Los padres del novio ofrecían una cena la noche del ensayo de la boda, una barbacoa por todo lo alto para cien personas, en el club de campo del pueblo, un lugar que representaba todo lo que Meg detestaba: ricachones blancos demasiado absortos en su propio placer como para pensar siquiera en el daño que sus campos de golf, tratados con pesticidas y otros productos químicos, le estaban haciendo al planeta. Ni siquiera cambió de opinión cuando Lucy le explicó que se trataba de un campo semiprivado en el que cualquiera podía jugar. Los agentes del servicio secreto frenaron a la prensa internacional, que se agolpó a las puertas del campo de golf junto con una multitud de curiosos a la espera de ver una cara conocida.


Y había caras conocidas por todas partes, no sólo entre los invitados a la boda. Los padres del novio eran conocidos internacionalmente. Dallas Beaudine era una leyenda del golf profesional, mientras que la madre de Ted, Francesca, era una de las entrevistadoras televisivas mejor consideradas del país. Un montón de gente rica y poderosa deambulaba por el porche de la casa de campo de estilo colonial hasta llegar al primer hoyo. Había políticos, estrellas de cine, golfistas profesionales de élite y un contingente de lugareños de varias edades y etnias (profesores, comerciantes, mecánicos, fontaneros, el barbero del pueblo y un motero con pinta aterradora).


Meg observó cómo Ted se movía entre la multitud. Se comportaba con sencillez y discreción, pero daba la sensación de que un foco lo seguía a todas partes. Lucy permanecía a su lado, visiblemente tensa mientras una persona tras otra los detenía para charlar. Durante todo el tiempo, Ted permaneció impasible, y aunque el ambiente y las conversaciones eran muy animados, a Meg cada vez le costaba más mantener la sonrisa. Más que un novio enamorado la víspera de su boda, Ted le parecía un hombre empeñado en llevar a cabo una misión sin dar un paso en falso.


Acababa de terminar la misma conversación de siempre con un antiguo presentador de telediarios sobre lo poco que se parecía a su guapísima madre, cuando Ted y Lucy aparecieron a su lado.


—¿Qué te había dicho? —Lucy cogió su tercera copa de champán de la bandeja de un camarero que pasó junto a ellos—. ¿A que es maravilloso?


Haciendo oídos sordos al elogio, Ted observó a Meg con esos ojos que lo habían visto todo, aunque era imposible que Ted hubiera estado ni en la mitad de sitios que ella había visto.


«Aunque afirmes ser una ciudadana del mundo —decían sus ojos—, eso sólo quiere decir que no perteneces a ninguna parte.»


Tenía que concentrarse en el problema de Lucy, no en los suyos, y tenía que hacer algo a la orden de ya. ¿Qué más daba si parecía una borde? Lucy estaba acostumbrada a su franqueza y lo que Ted Beaudine opinara de ella le daba igual. Se tocó el nudo que le sujetaba el pareo de seda en el hombro.


—A Lucy se le olvidó decirme que también eres el alcalde de Wynette... además de ser su santo patrón.


El comentario de Meg no pareció ofenderlo, agradarlo ni sorprenderlo.


—Lucy exagera.


—De eso nada —replicó Lucy—. Te juro que esa mujer que estaba junto a la vitrina con los trofeos se arrodilló cuando pasaste a su lado.


Ted sonrió y Meg se quedó sin aliento. Esa lenta sonrisa le confería un peligroso aire aniñado que Meg no se tragó ni por un segundo. Siguió a lo suyo.


—Lucy es mi mejor amiga... la hermana que siempre quise tener, pero ¿sabes cuántas manías tiene?


Lucy frunció el ceño, pero no censuró el giro que había tomado la conversación, un detalle muy elocuente.


—Sus defectos son una nimiedad al lado de los míos.


Ted tenía las cejas más oscuras que el pelo, pero sus pestañas eran más claras, con las puntas doradas, como si las hubiera impregnado de polvo de oro.


Meg se acercó más a él.


—¿Y cuáles son esos defectos exactamente?


Lucy parecía tan interesada como ella en la respuesta.


—Puedo ser un poco inocentón —contestó él—. Como ejemplo, me dejé enredar para aceptar el puesto de alcalde aunque no quería serlo.


—Así que te gusta complacer a los demás. —La intención de Meg era que sonara a lo que era: una acusación. A lo mejor conseguía alterarlo.


—No es que me guste complacer a los demás —replicó Ted con tranquilidad—. Pero sí me sorprendió escuchar mi nombre cuando se contaron los votos. Debería haberlo pensado.


—Sí que te gusta complacer a los demás —consiguió decir Lucy—. No se me ocurre una sola persona a quien no complazcas.


Ted le dio un beso en la nariz. Como si fuera su mascota.


—Mientras te complazca a ti...


Meg arrojó la educación por la borda.


—Así que eres un inocentón a quien le gusta complacer a los demás. ¿Qué más?


Ted ni parpadeó.


—Intento no resultar aburrido, pero a veces me enrollo con temas que no siempre gustan a todo el mundo.


—Un bicho raro —concluyó Meg.


—Eso es —confirmó él.


Lucy permaneció fiel a su novio.


—A mí no me importa. Eres una persona muy interesante.


—Me alegra que pienses así.


Ted bebió un sorbo de cerveza sin apartar esa mirada seria y algo desagradable.


—Soy un cocinero espantoso.


—¡Es verdad! —Lucy parecía haber encontrado una mina de oro.


Su alegría le hizo gracia, y la lenta sonrisa volvió a aparecer en el rostro de Ted.


—Y no pienso apuntarme a un curso de cocina, así que vas a tener que vivir con eso.


La expresión de Lucy se tornó extasiada y Meg se dio cuenta de que la lista de defectos que acababa de recitar Ted sólo conseguía mejorarlo, de modo que cambió de táctica.


—Lucy necesita a un hombre que le permita ser tal como es.


—No creo que Lucy necesite a un hombre para que le permita hacer nada —replicó él en voz baja—. Es una persona con derecho a hacer lo que quiera.


Lo que demostraba lo poco que conocía a la mujer con la que estaba a punto de casarse.


—Lucy no ha sido una persona con derecho a hacer lo que quiera desde que tenía catorce años y conoció a sus nuevos padres —lo contradijo Meg—. Es una rebelde. Nació para crear problemas, pero se niega a agitar las aguas porque no quiere avergonzar a sus seres queridos. ¿Estás preparado para lidiar con eso?


Ted fue directo al grano.


—Pareces albergar dudas sobre nuestra relación.


Lucy confirmó dichas dudas al ponerse a juguetear con su collar de perlas en vez de defender con uñas y dientes su decisión de casarse. De modo que Meg siguió atacando.


—Salta a la vista que eres un tío genial. —Fue incapaz de hacerlo sonar como un halago—. Pero ¿y si eres demasiado genial?


—Me temo que me he perdido.


«Una novedad para un tío tan inteligentísimo, seguro.»


—¿Y si...? —comenzó—. ¿Y si eres demasiado bueno para ella?


En vez de protestar, Lucy adoptó la sonrisa oficial de la Casa Blanca y comenzó a jugar con las perlas como si fueran un rosario.


Ted soltó una carcajada.


—Si me conocieras mejor, sabrías lo ridícula que es esa pregunta. Ahora, si nos disculpas, quiero que Lucy conozca al líder de mi grupo de boy scouts. —Le pasó un brazo por los hombros a Lucy y se la llevó.


Meg necesitaba reagruparse, de modo que corrió al tocador de señoras, pero una vez dentro la asaltó una mujer bajita y llamativa con el pelo rojo fuego y la cara muy maquillada.


—Soy Birdie Kittle —dijo al tiempo que la miraba por debajo de unas larguísimas pestañas pintadas—. Seguro que eres la amiga de Lucy. No te pareces en nada a tu madre.


Birdie debía de tener unos cuarenta, lo que significaba que sólo era una niña cuando Fleur Savagar Koranda estaba en la cima de su carrera como modelo, pero el comentario no la sorprendió en absoluto. Todo el mundo que estaba al tanto del famoseo conocía a su madre. Fleur Koranda había dejado las pasarelas hacía muchos años para fundar una de las agencias de talentos más poderosas del país, pero para la opinión pública siempre sería la Chica Dorada.


Meg adoptó la misma sonrisa oficial que había puesto Lucy momentos antes.


—Eso es porque mi madre es una de las mujeres más guapas del mundo y yo no.


Cosa que era cierta. Aunque Meg compartía bastantes rasgos físicos de su madre, se podía decir que sólo eran los malos. De ella había heredado las marcadas cejas, sus grandes manos, sus pies enormes y el más de metro ochenta. Sin embargo, la piel morena, el pelo castaño y las facciones irregulares que había heredado de su padre le impedían lucir la extravagante belleza de su madre, aunque sus ojos eran una mezcla interesante de azul y verde que cambiaban según la luz. Por desgracia, no había heredado ni el talento ni la ambición que sus padres poseían a raudales.


—Supongo que eres bastante mona a tu manera. —Birdie acarició con un pulgar la joya que adornaba el cierre de su bolso de mano negro—. Exótica. Ahora le dicen «supermodelo» a cualquiera que se plante delante de una cámara. Pero tu madre era una de las de verdad. Y mira lo bien que le ha ido como empresaria. Como empresaria que soy, admiro su determinación.


—Sí, es increíble.


Meg adoraba a su madre, pero eso no le impedía desear que Fleur Savagar Koranda metiera la pata de vez en cuando, que perdiera a un cliente importante, fastidiara unas negociaciones o le saliera un grano. Sin embargo, su madre había pasado su racha de mala suerte de joven, antes de que ella naciera, legándole el título de fracasada oficial de la familia.


—Supongo que te pareces más a tu padre —siguió Birdie—. Te juro que he visto todas sus películas. Bueno, excepto las deprimentes.


—¿Como la que ganó el Oscar?


—Bueno, ésa sí la vi.


El padre de Meg era una amenaza triple. Actor de fama internacional, dramaturgo premiado con un Pulitzer y escritor de enorme éxito. Con unos padres tan prolíficos, ¿quién podía culparla por estar hecha un lío? Ningún crío era capaz de estar a la altura de semejante legado.


Salvo sus dos hermanos pequeños...


Birdie se colocó bien los tirantes de su vestido negro con escote en forma de corazón, que le apretaba un poco más de la cuenta en la cintura.


—Tu amiga Lucy es una preciosidad. —No parecía un halago precisamente—. Espero que sepa apreciar a Teddy.


Meg se esforzó por mantener las formas.


—Estoy segura de que lo aprecia tanto como él la aprecia a ella. Lucy es una persona muy especial.


Birdie aprovechó la oportunidad para sentirse ofendida.


—No tan especial como Ted, pero hay que vivir aquí para entender lo que estoy diciendo.


Meg no pensaba rebajarse a discutir con esa mujer, por más que quisiera hacerlo, de modo que mantuvo la sonrisa.


—Vivo en Los Ángeles, así que no me hace falta entender nada.


—Me refiero a que por ser la hija de la presidenta no es mejor que Ted ni va a conseguir que la gente la trate de forma especial. Es el mejor muchacho de todo el estado. Lucy va a tener que ganarse nuestro respeto.


Meg se esforzó para no perder el control.


—Lucy no tiene que ganarse el respeto de nadie. Es amable, inteligente y elegante. Ted es el afortunado.


—¿Estás diciendo que no es elegante?


—No, sólo digo que...


—A lo mejor Wynette no te parece gran cosa, pero resulta que es un pueblo muy elegante y no nos gusta que vengan de fuera a juzgarnos sólo porque no somos peces gordos de Washington. —Cerró el bolso de golpe—. Ni famosos de Hollywood.


—Lucy no es...


—La gente tiene que labrarse su propio camino en este pueblo. Nadie va a besarle los pies a nadie por tener unos padres famosos.


Meg no sabía si Birdie se refería a ella o a Lucy, pero le daba igual.


—He visitado pueblecitos de todo el mundo, y los que no tienen nada que demostrar siempre reciben con los brazos abiertos a la gente que viene de fuera. Es precisamente en los sitios decrépitos, en los pueblos que han perdido el lustre, donde se sienten amenazados por las caras nuevas.


Las cejas pintadas de Birdie amenazaron con rozarle el nacimiento del pelo.


—Wynette no es un pueblo decrépito. ¿Eso es lo que piensa Lucy?


—No, es lo que pienso yo.


Birdie torció el gesto, enfadada.


—En fin, eso lo dice todo, ¿verdad?


La puerta se abrió de golpe y una adolescente con una larga melena de color castaño claro asomó la cabeza.


—¡Mamá! Lady Emma y las demás quieren que salgas para las fotos.


Tras lanzarle una mirada hostil a Meg, Birdie salió en tromba del tocador, lista para repetir la conversación a todo aquel que quisiera escucharla.


Meg hizo una mueca. En su afán por defender a Lucy, había causado más daño que otra cosa. Estaba deseando que ese fin de semana llegara a su fin. Volvió a atarse la seda sobre el hombro, se pasó los dedos por el pelo corto y despeinado, y se obligó a regresar a la fiesta.


Mientras la multitud disfrutaba de la barbacoa y de las risas por todo el porche, Meg parecía ser la única que no se lo pasaba bien. Cuando se descubrió a solas con la madre de Lucy, supo que tenía que decir algo, pero aunque escogió las palabras con mucho tiento, la conversación no fue muy agradable.


—¿De verdad estás sugiriendo que Lucy no debería casarse con Ted? —preguntó Nealy Jorik con el tono de voz que reservaba para el partido de la oposición.


—No es eso. Sólo que...


—Meg, sé que estás pasando una etapa difícil y lo siento muchísimo, pero no dejes que tu estado emocional enturbie la felicidad de Lucy. No podría haber escogido a un hombre mejor que Ted Beaudine. Te aseguro que tus dudas no tienen fundamento. Y quiero que me prometas que te las vas a reservar.


—¿Qué dudas? —preguntó una voz con un ligero acento británico.


Meg se dio la vuelta y vio a la madre de Ted junto a ella. Francesca Beaudine parecía una Vivien Leigh moderna con la cara en forma de corazón, el pelo negro y el ceñido vestido verde que se amoldaba a una silueta todavía estupenda. El programa de Francesca Today llevaba tres décadas en antena y había desafiado a Barbara Walters como reina de las entrevistadoras de famosos. Si bien Walters era mejor periodista, Francesca era muchísimo más entretenida.


Nealy se apresuró a tranquilizar las aguas.


—Nervios de la dama de honor... Francesca, la velada es perfecta. No tengo palabras para decirte lo bien que nos lo estamos pasando Mat y yo.


Francesca Beaudine no era tonta. Le lanzó una mirada fría y calculadora a Meg antes de llevarse a Nealy hacia un grupo en el que estaba la pelirroja del tocador de señoras y Emma Traveler, la mujer del padrino, Kenny Traveler, otro golfista profesional.


Después de eso, Meg buscó al invitado más inadecuado que pudo encontrar, un motero que decía ser amigo de Ted, pero ni siquiera la distracción de sus estupendos pectorales la animó. De hecho, el motero la hizo pensar en lo encantadísimos que estarían sus padres si alguna vez les hubiera presentado a un chico que se pareciese, aunque fuera un poquito, a Ted Beaudine.


Lucy tenía razón. Era perfecto. Y no podía ser una peor elección para su amiga.


 


 


Daba igual las veces que Lucy cambiara la almohada de sitio, era incapaz de encontrar una postura cómoda. Su hermana Tracy dormía a pierna suelta a su lado, ya que había insistido en compartir la cama. «Nuestra última noche para ser hermanas...», había dicho. Pero a Tracy no la entristecía la boda. Adoraba a Ted como todos los demás.


Lucy y Ted debían agradecerles a sus respectivas madres que los hubieran presentado.


—Es increíble, Lucy —le dijo Nealy—. Tienes que conocerlo.


Y era increíble... Meg no debería haberle suscitado tantas dudas. El problema era que dichas dudas llevaban meses en su cabeza, por mucho que hubiera intentado calmarlas. ¿Qué mujer en su sano juicio no se enamoraría de Ted Beaudine? La deslumbraba.


Lucy apartó las sábanas de una patada. Todo era culpa de Meg. Ése era el problema con su amiga. Que lo volvía todo del revés. Ser la mejor amiga de Meg no le impedía reconocer sus defectos. Meg era una mujer consentida, impulsiva e irresponsable que se fijaba el objetivo en la siguiente cima de una montaña en vez de en su interior. También era decente, cariñosa, leal y la mejor amiga que había tenido en la vida. Cada una había encontrado una forma personal de vivir a la sombra de sus famosos padres. En su caso, se había conformado; en el caso de Meg, se había ido a recorrer el mundo en un intento por dejar atrás el legado de sus padres.


Meg ignoraba su potencial: la increíble inteligencia que había heredado de sus padres y nunca había sabido cómo aprovechar; el aspecto desaliñado y poco convencional que la convertían en una mujer mucho más atractiva que cualquier belleza clásica. Meg era tan buena en tantas cosas que había llegado a la conclusión de que no era buena en nada. En cambio, se había resignado a ser inapropiada, y nadie (ni sus padres ni ella) era capaz de quitarle esa idea de la cabeza.


Ocultó la cara en la almohada en un intento por desterrar el espantoso momento que había vivido esa noche, después de regresar al hotel, cuando Meg la había abrazado.


—Lucy, es maravilloso —le susurró su amiga—. Es todo lo que me has dicho. Y no puedes casarte con él de ninguna de las maneras.


La advertencia de Meg no había sigo tan aterradora como su propia respuesta.


—Lo sé —se había oído responder—. Pero voy a hacerlo. Es demasiado tarde para echarme atrás.


Meg le había dado una fuerte sacudida.


—No es demasiado tarde. Te ayudaré. Haré todo lo que esté en mi mano.


En ese momento, se apartó de su amiga y corrió a refugiarse en su habitación. Meg no lo entendía, se había criado en Hollywood, donde los escándalos estaban a la orden del día; pero ella se había criado en Washington, y entendía a la perfección el alma conservadora del país. La opinión pública estaba pendiente de esa boda. Habían visto crecer a los niños Jorik y los habían acogido pese a algún que otro tropezón adolescente. Habían acudido medios de todo el mundo para cubrir el evento, y no podía cancelar la boda por motivos que ni siquiera era capaz de expresar. Además, si Ted era tan malo para ella, ¿no se habría dado cuenta alguien más? ¿Sus padres? ¿Tracy? ¿No se habría dado cuenta Ted, que lo veía todo tan claro?


El recordatorio del infalible buen juicio de Ted Beaudine la tranquilizó lo suficiente como para no caer en un duermevela intranquilo. Sin embargo, la tranquilidad brillaba por su ausencia al día siguiente. 






2


 



El nártex de la iglesia presbiteriana de Wynette olía a viejos libros de himnos y a la última comida que celebró la comunidad. Fuera, reinaba el caos. La sección habilitada para la prensa estaba a rebosar de periodistas, los espectadores llenaban las escaleras y había más gente colocada a los lados. Mientras la procesión de la novia se colocaba para entrar en la iglesia, Meg miró a Lucy. El ceñido vestido de encaje le sentaba de maravilla a su figura, pero ni siquiera el maquillaje profesional podía ocultar su nerviosismo. Llevaba todo el día tan nerviosa que Meg había sido incapaz de repetirle que esa boda era un error. Claro que tampoco podría haberlo hecho, ya que Nealy Case Jorik no le quitaba el ojo de encima.


La orquesta terminó el preludio y sonaron las trompetas para anunciar la llegada de la procesión nupcial. Las dos hermanas pequeñas de Lucy abrieron la marcha, seguidas de Meg y de Tracy, que sería la madrina. Todas las damas de honor llevaban sencillos vestidos de crepé de seda natural en color champán y los pendientes de topacio que Lucy les había regalado.


Holly, que tenía trece años, echó a andar hacia el altar. Cuando llegó a la mitad del pasillo, su hermana Charlotte la siguió. Meg le sonrió por encima del hombro a Lucy, que había decidido entrar sola en la iglesia y reunirse con sus padres en mitad de la nave, simbolizando así el modo en el que habían llegado a su vida. Meg se colocó delante de Tracy para hacer su entrada, pero cuando estaba preparada para dar el primer paso, escuchó un frufrú a su espalda y alguien la agarró del brazo.


—Tengo que hablar con Ted ahora mismo —le susurró Lucy, presa del pánico.


Tracy, cuyos rizos rubios estaban recogidos en un artístico moño, soltó un gemido.


—Lucy, ¿qué haces?


Lucy se desentendió de su hermana.


—Ve a buscarlo, Meg. Por favor.


Meg no era precisamente una obsesa del protocolo, pero la petición le pareció un poco escandalosa.


—¿Ahora? ¿No crees que podrías haberlo hecho hace unas cuantas horas?


—Tenías razón. En todo lo que me dijiste. Tenías toda la razón del mundo. —Pese a los metros de tul que le cubrían el rostro, saltaba a vista que Lucy tenía la cara desencajada—. Ayúdame. Por favor.


Tracy se volvió hacia su hermana.


—No entiendo nada. ¿Qué le dijiste? —En vez de esperar una respuesta, cogió a Lucy de la mano—. Lucy, tienes un ataque de pánico. Todo va a salir bien.


—No. Tengo... tengo que hablar con Ted.


—¿Ahora? —repitió Tracy—. Ahora no puedes hablar con él.


Pero tenía que hacerlo. Meg lo entendía, aunque Tracy no lo hiciera. Aferró con más fuerza el ramo de lirios enanos, esbozó una sonrisa forzada y avanzó por la prístina alfombra blanca.


Un pasillo dividía la parte trasera de la iglesia de la parte delantera. La ex presidenta de Estados Unidos y su marido esperaban en ese punto, con los ojos llenos de lágrimas y rebosantes de orgullo, para acompañar a su hija en los últimos pasos que daría como mujer soltera. Ted Beaudine estaba en el altar, junto a su padrino y a tres amigos más. Un rayo de sol caía directamente sobre su cabeza, formando (¡cómo no!) un halo.


La noche anterior, durante el ensayo, le habían pedido educadamente a Meg que caminara más despacio por el pasillo, pero en ese momento la velocidad no era un problema, ya que había reducido sus largas zancadas a pasitos minúsculos. ¿Qué había hecho? Los invitados se habían girado, expectantes, para ver llegar a la novia. Meg llegó al altar demasiado pronto y se detuvo delante de Ted en vez de ocupar su lugar junto a Charlotte.


Ted la miró sin comprender. A lo que ella respondió clavando la mirada en su frente para no tener que mirar esos desconcertantes ojos ambarinos.


—Lucy quiere hablar un momento contigo —susurró.


Lo vio ladear la cabeza mientras asimilaba sus palabras. Cualquier otro hombre habría hecho alguna que otra pregunta, pero no Ted Beaudine. Su desconcierto se convirtió al instante en preocupación. Con paso firme y sin señal externa de vergüenza, recorrió el pasillo.


La ex presidenta y su marido se miraron cuando Ted pasó junto a ellos, y lo siguieron. Los murmullos comenzaron a extenderse entre los invitados. La madre del novio se puso en pie, y lo mismo hizo el padre. Meg no podía dejar que Lucy se enfrentara a esa situación sola, de modo que voló por el pasillo. A cada paso que daba crecía la sensación de pánico.


Cuando llegó al nártex, vio la parte alta del tocado de Lucy por encima del hombro de Ted mientras Tracy y los padres de la novia la rodeaban. Un par de agentes del servicio secreto montaba guardia junto a las puertas. Los padres del novio aparecieron justo en el momento en el que Ted apartaba a Lucy del grupo. Sujetándola con fuerza del brazo, la condujo a una puertecita lateral. Lucy se volvió, buscando a alguien con la mirada. Encontró a Meg. Pese al velo, su petición era clara: «Ayúdame.»


Meg se acercó a toda prisa, pero el sereno Ted Beaudine le lanzó tal mirada que se detuvo en seco; era una mirada tan peligrosa como cualquiera de las que su padre había lanzado en la pantalla de cine cuando interpretó Cazador indomable. Lucy meneó la cabeza; y Meg comprendió que su amiga no le había suplicado que intercediera con Ted. Lucy quería que se encargara del grupo al completo, como si supiese cómo hacerlo.


Cuando la puerta lateral se cerró tras los novios, el padre de Lucy se acercó a ella.


—Meg, ¿qué pasa? Tracy dice que tú estás al corriente.


Meg aferró con fuerza el ramo de dama de honor. ¿Por qué había esperado tanto Lucy para revelar su alma rebelde?


—Esto... Bueno, Lucy tenía que hablar con Ted.


—Eso salta a la vista. ¿De qué?


—Es que... —Vio la cara descompuesta de Lucy—. Tiene algunas dudas.


—¿Dudas? —Francesca Beaudine, hecha una furia con su vestido de Chanel, se acercó a ella—. Tú tienes la culpa. Te escuché anoche. Es culpa tuya. —Echó a andar hacia la estancia donde su hijo había desaparecido con su novia, pero su marido la detuvo en el último momento.


—Espera, Francesca —dijo Dallas Beaudine, con un fuerte acento texano que nada tenía que ver con el británico de su mujer—. Tienen que solucionarlo ellos solos.


Las damas de honor y los amigos del novio salieron al nártex. Los hermanos de Lucy estaban juntos: André, Charlotte y Holly, y Tracy, que miraba a Meg con expresión asesina. El párroco se acercó a la ex presidenta y los dos mantuvieron una conversación apresurada. El párroco asintió con la cabeza y regresó a la iglesia, donde Meg oyó que pedía a los invitados que disculparan el «pequeño retraso» y que permanecieran en sus asientos.


La orquesta comenzó a tocar. La puerta lateral siguió cerrada. A Meg se le revolvió el estómago.


Tracy se apartó de su familia y se abalanzó sobre Meg, con los labios apretados por el enfado.


—Lucy era feliz hasta que apareciste. ¡Es culpa tuya!


Su padre se colocó a su lado y le puso una mano en el hombro mientras miraba a Meg con frialdad.


—Nealy me ha contado lo que dijiste anoche. ¿Qué sabes de este lío?


Los padres del novio escucharon la pregunta y se acercaron. Meg sabía que Lucy contaba con ella y reprimió el impulso de echar a correr.


—Lucy... intenta con todas sus fuerzas no decepcionar a sus seres queridos. —Se humedeció los labios secos—. A veces se le... se le olvida ser fiel a sí misma.


Mat Jorik era un periodista de la vieja escuela, y no tenía paciencia para los rodeos.


—¿Qué quieres decir exactamente? Desembucha.


Todas las miradas se posaron en ella. Meg apretó todavía más el ramo que tenía entre las manos. Por muchas ganas que tuviera de salir corriendo, tenía que intentar allanarle el camino a Lucy sentando las bases para las difíciles conversaciones que la esperaban. Volvió a humedecerse los labios.


—Lucy no era todo lo feliz que debería ser. Tenía dudas.


—¡Qué tontería! —exclamó la madre de Ted—. No tenía dudas. No hasta que tú se las metiste en la cabeza.


—Es la primera vez que escuchamos eso de las dudas —intervino Dallas Beaudine.


Meg sopesó la idea de fingir que no sabía nada, pero Lucy era la hermana que siempre había deseado tener y era lo mínimo que podía hacer por ella.


—Es posible que Lucy se haya dado cuenta de que se iba a casar con Ted por los motivos equivocados. De que... a lo mejor no es el hombre adecuado para ella.


—¡Menuda locura! —Los ojos verdes de Francesca la atravesaron—. ¿Sabes cuántas mujeres lo darían todo por casarse con Teddy?


—Muchas, no me cabe la menor duda.


Francesca no se calmó.


—El sábado por la mañana desayuné con Lucy y me dijo que nunca había sido más feliz. Pero cambió cuando tú llegaste. ¿Qué le has dicho?


Meg intentó eludir la pregunta.


—A lo mejor no era tan feliz como parecía. A Lucy se le da muy bien fingir.


—Da la casualidad que soy una experta en personas que fingen —soltó Francesca—. Lucy no lo hacía.


—Es buena de verdad.


—Pues yo propongo otra posibilidad. —La madre del novio tenía la misma tenacidad que un fiscal pese a su pequeña estatura—. ¿Es posible que tú, por razones que sólo tú conoces, hayas decidido aprovecharte de unos simples nervios?


—No. Ni hablar. —Retorció el lazo de color bronce que sujetaba el ramo. Comenzaron a sudarle las manos—. Lucy sabía lo mucho que todos querían que estuvieran juntos, de modo que se convenció de que saldría bien. Pero no era lo que quería de verdad.


—¡No te creo! —Los ojos azules de Tracy se llenaron de lágrimas—. Lucy quiere a Ted. ¡Estás celosa! Por eso lo has hecho.


Tracy siempre había adorado a Meg, por eso le dolió tanto su hostilidad.


—No es verdad.


—Pues cuéntanos qué le dijiste —exigió Tracy—. Cuéntaselo a todos.


Una de las cintas del ramo se deshizo entre sus húmedos dedos.


—Me limité a recordarle que tenía que ser fiel a ella misma.


—¡Y lo estaba siendo! —exclamó Tracy—. Lo has estropeado todo.


—Quiero la felicidad de Lucy lo mismo que vosotros. Y no lo estaba siendo.


—¿Y lo supiste por una conversación ayer por la tarde? —preguntó el padre de Ted en voz muy baja.


—La conozco muy bien.


—¿Y nosotros no? —replicó Mat Jorik con frialdad.


A Tracy le temblaron los labios.


—Todo era maravilloso hasta que apareciste.


—No era maravilloso. —Meg sintió cómo le corría el sudor por el canalillo—. Eso era lo que Lucy quería que creyerais.


La madre de Lucy le lanzó una larga mirada interrogante y rompió el silencio con una pregunta en voz baja:


—Meg, ¿qué has hecho?


Ese suave reproche le indicó a Meg lo que debería haberse imaginado desde un principio: iban a echarle la culpa de todo. Y tal vez tuvieran razón. Nadie más pensaba que esa boda fuera una pésima idea. ¿Por qué una inútil como ella iba a llevar razón en contra de lo que pensaban los demás?


Se desinfló bajo la poderosa mirada de la ex presidenta de Estados Unidos.


—Yo... No era mi intención... Lucy no estaba... —Ver la decepción en los ojos de una mujer a la que admiraba tanto fue peor que soportar las críticas de sus propios padres. Al menos, a eso ya estaba acostumbrada—. Lo... lo siento.


La ex presidenta meneó la cabeza. La madre del novio, conocida por aniquilar estrellas ególatras en sus entrevistas, se preparó para hacer lo propio con Meg, pero la distante voz de su marido la detuvo.


—A lo mejor nos estamos precipitando. Seguramente estén arreglando las cosas ahora mismo.


Sin embargo, no estaban arreglando nada. Meg lo sabía, al igual que Nealy Jorik. La madre de Lucy conocía a su hija lo suficiente como para saber que Lucy jamás los haría pasar por semejante situación a menos que hubiera tomado una decisión irrevocable.


Uno a uno le dieron la espalda a Meg. Los padres de los novios. Los hermanos de Lucy. Los amigos y el padrino del novio. Como si hubiera dejado de existir. Primero sus padres y luego eso. Todas las personas que le importaban, todos sus seres queridos, la habían abandonado.


No era de las que lloraban, pero las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos, de modo que supo que tenía que salir de allí. Nadie se percató de que echaba a andar hacia la puerta de la iglesia. Giró el pomo y salió al exterior, momento en el que comprendió su error.


Los flashes la cegaron. Las cámaras comenzaron a grabar. La repentina aparición de una dama de honor justo cuando la boda debía de estar celebrándose causó una tremenda conmoción. Algunos de los espectadores que había en las escaleras se pusieron en pie para ver a qué se debía tanto jaleo. Los periodistas se pegaron a la valla. Meg soltó el ramo, dio media vuelta y agarró el pomo de hierro con ambas manos. No se movió. Cómo no. Las puertas estaban cerradas por motivos de seguridad. Y ella estaba atrapada.


Los periodistas cargaron contra ella, apretujados contra las vallas de seguridad situadas al pie de las escaleras.


—¿Qué está pasando?


—¿Ha pasado algo?


—¿Ha habido un accidente?


—¿Le ha pasado algo a la presidenta Jorik?


Meg pegó la espalda a la puerta. El volumen de las preguntas fue subiendo, a medida que se hacían más imperiosas.


—¿¡Dónde están los novios!?


—¿¡Ha terminado la ceremonia!?


—¡Díganos qué está pasando!


—Yo...yo no me siento bien, eso es todo... —contestó.


Los gritos de los periodistas ahogaron su débil respuesta. Alguien les gritó que se callaran de una vez. Meg se había enfrentado a falsificadores en Tailandia y a matones en Marruecos, pero jamás se había sentido tan fuera de lugar. Una vez más, se giró hacia la puerta, aplastando el ramo con los tacones, pero no se abría. O en el interior no se habían percatado de su situación o la habían echado a los leones.


Los espectadores de las escaleras estaban de pie. Buscó a la desesperada hasta dar con dos estrechos escalones que conducían a un sendero que a su vez rodeaba la iglesia. Los bajó a la carrera y estuvo a punto de caerse. Los mirones que no habían encontrado sitio en las escaleras se agolpaban en la acera situada al otro lado de la valla de la iglesia, algunos con cochecitos de bebés y otros con neveras. Meg se recogió las faldas y corrió por el irregular pavimento hasta los aparcamientos de la parte posterior. Seguro que algún miembro del equipo de seguridad la dejaría entrar en la iglesia. Una idea aterradora, pero cualquier cosa era mejor que enfrentarse a la prensa.


Nada más llegar al asfalto, vio a uno de los amigos del novio, de espaldas a ella, mientras abría la puerta de un Mercedes gris. Era evidente que la ceremonia se había cancelado. Como no se veía volviendo al pueblo en la limusina con el resto de los familiares de la novia, corrió hacia el Mercedes. Abrió la puerta del acompañante justo cuando se ponía en marcha el motor.


—¿Podrías dejarme en el hotel?


—No.


Cuando levantó la vista, Meg se topó con los fríos ojos de Ted Beaudine. Le bastó un vistazo al gesto tenso de su mandíbula para saber que jamás creería que ella no tenía la culpa de lo que había pasado, mucho menos después del interrogatorio al que lo sometió durante la cena de la noche anterior. Iba a decirle que sentía mucho el dolor que le había causado la cancelación, pero no parecía estar muy dolido. Más bien parecía contrariado. Ted Beaudine era un robot sin sentimientos y Lucy había hecho bien al dejarlo plantado.


Meg se alisó la falda y retrocedió con incomodidad.


—Ah... pues vale.


Ted se tomó su tiempo para abandonar el aparcamiento. Nada de quemar goma ni pisar a fondo el acelerador. Incluso saludó con la mano a varias de las personas que estaban en la acera. La hija de la ex presidenta de Estados Unidos acababa de dejarlo plantado delante de medio mundo, pero no daba señales de que hubiera pasado nada grave.


Meg se arrastró hacia el guardia de seguridad más cercano, que por fin la dejó entrar en la iglesia, donde su reaparición recibió la recepción hostil que había esperado.


En el exterior de la iglesia, el secretario de prensa de la ex presidenta estaba ofreciendo un breve comunicado en el que no explicaba nada, sólo anunciaba que la ceremonia se había cancelado. Después de la obligatoria petición de que la opinión pública respetara la intimidad de la pareja, el secretario de prensa regresó al interior sin responder pregunta alguna. En medio del caos que se produjo a continuación, nadie se percató de que una figura bajita ataviada con una de las togas azul marino del coro y con zapatos blancos de tacón salía por la puerta lateral y desaparecía por la calle. 
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Emma Traveler nunca había visto a Francesca Beaudine tan histérica. Habían pasado cuatro días desde la desaparición de Lucy Jorik y estaban sentadas bajo la pérgola del jardín trasero del hogar de los Beaudine. El reflejo de Francesca en la bola plateada colocada entre los rosales la hacía parecer todavía más pequeña de lo que era. En todos esos años, Emma jamás había visto llorar a su amiga, pero en ese momento Francesca tenía una sospechosa mancha de rímel bajo uno de sus ojos verdes, el pelo castaño alborotado y una expresión agotada en su rostro con forma de corazón.


Aunque Francesca tenía cincuenta y cuatro años, casi quince años más que Emma, y era muchísimo más guapa, su amistad tenía unos profundos cimientos basados en todo lo que compartían. Ambas eran británicas, ambas se habían casado con golfistas profesionales y ambas preferían un buen libro a un campo de golf. Pero lo más importante era que ambas adoraban a Ted Beaudine. Francesca con un feroz amor maternal y Emma con una firme lealtad que Ted conquistó el mismo día que se conocieron.


—Esa dichosa Meg Koranda le ha hecho algo horrible a Lucy. Lo sé. —Francesca tenía la vista clavada en la mariposa cola de golondrina que revoloteaba entre los lirios—. Ya tenía mis dudas sobre ella antes de conocerla, pese a lo bien que Lucy hablaba de ella. Si era tan amiga suya, ¿cómo es que no la conocimos hasta la víspera de la boda? ¿Qué clase de amiga es si no ha asistido a ninguna de las despedidas de soltera que ha celebrado Lucy?


Emma se hacía la misma pregunta. Gracias al poder de Google, los rumores sobre el estilo de vida despreocupado de Meg comenzaron a extenderse desde que se anunció la lista de las damas de honor. Sin embargo, a Emma no le gustaba juzgar mal a las personas sin pruebas, por lo que se había negado a difundir rumores malintencionados. Por desgracia, en esa ocasión las habladurías parecían ser ciertas.


El marido de Emma, Kenny, era el mejor amigo de Ted y no entendía por qué la gente estaba más enfadada con Meg que con la novia que había dejado plantado al novio en el altar, pero ella sí lo entendía. A la gente de Wynette le gustaba Lucy, al menos lo poco que podía gustar una extraña que les había quitado a Ted, y todos estaban dispuestos a aceptarla justo hasta la noche de la cena de la víspera de la boda, que fue cuando se produjo el cambio en ella. Todos la vieron pasar más tiempo hablando con Meg Koranda que con su prometido. Se había mostrado seca y distraída con los invitados, y apenas había sonreído durante los brindis más graciosos.


Francesca se sacó un pañuelo de papel arrugado del bolsillo de los pantalones capri blancos de algodón que llevaba, y que acompañaba con una vieja camiseta de manga corta, unas sandalias italianas y sus inseparables diamantes.


—He conocido a muchos niños mimados de Hollywood como para no calarlos a estas alturas. Las chicas como Meg Koranda no han tenido que trabajar ni un solo día de su vida y creen que sus famosos apellidos son licencia suficiente para hacer lo que les apetezca. Precisamente por eso Dallie y yo nos hemos asegurado de que Ted tuviera muy claro que tendría que trabajar para ganarse la vida. —Se sonó la nariz—. ¿Sabes lo que creo que pasó? Que le echó el ojo a mi Teddy y decidió que tenía que ser suyo.


Aunque era cierto que las mujeres perdían el sentido común al conocer a Ted Beaudine, Emma no creía que Meg Koranda hubiera usado la estrategia de chafar la boda de Ted para intentar quedarse con él. Su opinión era mucho más minoritaria y pocos la compartían. En su caso, estaba convencida de que Meg había aguado la felicidad de Lucy porque estaba celosa de la maravillosa vida de su amiga. Sin embargo, lo que no entendía era cómo había podido lograrlo en tan poco tiempo.


—Lucy era como una hija para mí. —Francesca se retorcía los dedos en el regazo—. Ya había perdido la esperanza de que Ted encontrara a alguien especial, pero Lucy era perfecta. Todos los que los veían juntos lo sabían. —La cálida brisa agitó las hojas que cubrían la pérgola—. Ojalá hubiera ido detrás de ella, pero no —siguió—. Sé lo que es el orgullo. Bien sabe Dios que su padre y yo tenemos de sobra. Pero me habría gustado que lo dejara a un lado. —Las lágrimas volvieron a anegarle los ojos—. Deberías haber conocido a Ted cuando era pequeño. Tan callado y tan serio... Tan precioso. Era un niño sorprendente. El niño más sorprendente del mundo.


Emma pensaba que sus tres hijos eran los más sorprendentes del mundo, pero decidió no contradecir a su amiga, que soltó una carcajada seca.


—Era un desastre para todo. No cruzaba una habitación sin tropezarse al menos una vez. Todo ese talento atlético que tiene ahora se desarrolló mucho más tarde, te lo aseguro. ¡Y menos mal que todas sus alergias desaparecieron! —Se sonó la nariz—. También era feúcho. Tardó bastante en tener el aspecto que tiene ahora. Pero era muy listo. Más listo que todos los que lo rodeábamos (mucho más listo que yo, desde luego), pero nunca se mostraba superior a los demás. —Su sonrisa lacrimógena enterneció a Emma—. Siempre ha creído que todas las personas tienen algo que enseñarle.


Emma se alegraba de que Francesca y Dallie tuvieran previsto marcharse en breve a Nueva York. Francesca se crecía con el trabajo duro y su nueva temporada de entrevistas sería una distracción estupenda. En cuanto se instalaran en su apartamento de Manhattan, se dejarían llevar por la frenética vida de la ciudad, algo mucho más saludable para ellos que seguir en Wynette.


Francesca se puso en pie y se frotó la mejilla.


—Lucy era la respuesta a todas mis plegarias. Pensaba que mi Teddy por fin había encontrado una mujer que lo merecía. Una chica inteligente, decente, que sabía lo que era crecer en un entorno privilegiado sin que la malcriaran. Siempre la he visto como a una mujer de carácter. —Su expresión se agrió—. Estaba equivocada, ¿verdad?


—Como todos.


Mientras rompía el pañuelo de papel en pedazos, Francesca le dijo a Emma en voz tan baja que apenas pudo oírla:


—Emma, estoy desesperada por tener nietos. Sueño con ellos... sueño con abrazarlos, con acercar la nariz a sus cabecitas para olerlos. ¡Los niños de Teddy!


Emma estaba al tanto de la historia de Francesca y Dallie, y sabía que su amiga estaba expresando mucho más que el simple anhelo de una mujer de cincuenta y cuatro años, deseosa de tener nietos. Dallie y Francesca estuvieron separados durante los primeros nueve años de la vida de Ted, justo hasta que Dallie descubrió que tenía un hijo. Un nieto serviría para rellenar ese vacío que había quedado en sus vidas.


Como si le hubiera leído el pensamiento, Francesca añadió:


—Dallie y yo no compartimos sus primeros pasos, sus primeras palabras. —Su voz se tiñó de amargura—. Meg Koranda nos ha dejado sin los bebés de Ted. Nos ha dejado sin Lucy y sin nuestros nietos.


Emma fue incapaz de seguir soportando su tristeza. Se puso en pie y se acercó para abrazarla.


—Cariño, tendrás esos nietos. Ted encontrará otra mujer. Una mujer muchísimo mejor que Lucy Jorik.


Francesca no la creía. Y Emma se dio cuenta. Y en ese momento decidió no decirle lo peor de todo. Que Meg Koranda seguía en el pueblo.


 


 


—¿Tiene otra tarjeta de crédito, señorita Koranda? —le preguntó la guapa recepcionista rubia—. Ésta ha sido rechazada.


—¿Rechazada? —preguntó Meg como si no comprendiera la palabra, aunque la comprendía a la perfección. La última tarjeta de crédito que le quedaba desapareció en el interior del cajón del mostrador del hotel Wynette Country Inn con rapidez.


La recepcionista no se molestó en disimular la satisfacción que sentía. Meg se había convertido en el enemigo público número uno de Wynette, a medida que se extendía por la pequeña localidad, cual virus altamente contagioso, una versión distorsionada del papel que había interpretado en la debacle que había supuesto una humillación internacional para el santo del pueblo, donde todavía quedaban algunos miembros de la prensa. También circulaba una versión exageradísima de la discusión que había mantenido con Birdie Kittle la noche de la cena del ensayo de la boda. Si hubiera podido marcharse de Wynette, nada de eso habría sucedido, pero le había sido imposible.


La familia de Lucy se había marchado del pueblo el domingo, veinticuatro horas después de que Lucy se fugara. Meg sospechaba que no se habrían movido de no ser por los compromisos de la ex presidenta, que había accedido a participar en la conferencia que la Organización Mundial de la Salud celebraría en breve en Barcelona, y los de su marido, que era el organizador del congreso de prensa médica que se llevaría a cabo de forma paralela al anterior. Meg era la única que había hablado con Lucy desde que desapareció.


Había recibido la llamada el domingo por la tarde, más o menos a la hora en que los novios habrían abandonado el banquete de bodas para irse de luna de miel. Apenas había cobertura, de modo que le costó reconocer la voz de su amiga, que sonaba frágil y titubeante.


—Meg, soy yo.


—¿Lucy? ¿Estás bien?


Lucy soltó una carcajada un tanto ahogada e histérica.


—Depende. En fin, como siempre me estás hablando de ese lado salvaje que llevo dentro... Pues creo que lo he encontrado.


—¡Ay, cariño!


—Yo... soy una cobarde, Meg. No puedo mirar a mi familia a la cara.


—Lucy, todos te quieren. Y te entenderán.


—Diles que lo siento mucho. —Se le quebró la voz—. Diles que los quiero y que sé que lo he fastidiado todo, y que volveré para solucionar las cosas, pero... que todavía no. Todavía no puedo.


—Vale. Se lo diré. Pero...


Lucy cortó la llamada antes de que pudiera añadir algo más.


Meg se armó de valor para hablar con los padres de su amiga sobre la llamada.


—Lo está haciendo porque lo ha decidido así —dijo la ex presidenta, tal vez recordando los rebeldes días de su fuga—. De momento le daremos el espacio que necesita. —Y obligó a Meg a prometerle que se quedaría unos cuantos días más en Wynette por si Lucy volvía—. Es lo menos que puedes hacer después de todo el lío que has provocado.


Meg se sentía demasiado culpable como para protestar. Por desgracia, ni la presidenta ni su marido repararon en el detalle de costear la prolongación de su estancia en el hotel.


—Qué raro —le dijo a la recepcionista.


Además de su belleza natural, el aspecto de la chica (con sus mechas, su maquillaje exquisito, sus blanquísimos dientes y el surtido de pulseras y anillos con que se adornaba) dejaba bien claro que invertía mucho más tiempo y dinero en su persona de los que invertía Meg.


—Lo malo es que no tengo más tarjetas. Pagaré con un cheque. —Imposible, ya que había vaciado la cuenta asociada al talonario hacía ya tres meses y desde entonces había estado sobreviviendo gracias a la última tarjeta de crédito que le quedaba. Rebuscó en el bolso—. ¡Ay, no! Se me ha olvidado el talonario.


—Tranquila. Hay un cajero a la vuelta de la esquina.


—Genial. —Meg cogió su maleta—. Dejaré esto en el coche de camino.


La recepcionista rodeó el mostrador como una flecha y le arrebató la maleta con brusquedad.


—Le guardaremos esto hasta que vuelva.


Meg le lanzó una mirada asesina mientras decía algo que jamás habría imaginado que saldría de sus labios.


—¿Sabes quién soy?


«Nadie, no soy nadie», se respondió en silencio.


—Sí, desde luego. Todos lo sabemos. Pero tenemos nuestras normas.


—Muy bien. —Cogió el bolso, un modelo de Prada que su madre le había dado porque ya no lo usaba, y salió del vestíbulo. Llegó al aparcamiento empapada de sudor frío.


Su enorme Buick Century, que ya tenía quince años, la esperaba como una verruga oxidada entre un flamante Lexus y un Cadillac CTS. Por más que le pasara la aspiradora, la Tartana seguía oliendo a tabaco, sudor, comida rápida y moho. Bajó la ventanilla para que entrara un poco de aire. El sudor le cubría la piel por debajo del top de gasa que llevaba con unos vaqueros, unos pendientes de plata que había hecho con un par de hebillas que encontró en Laos, y un sombrero de fieltro de color marrón que había comprado en su tienda de ropa vintage favorita de Los Ángeles y que supuestamente había pertenecido a Ginger Rogers.


Apoyó la frente en el volante, pero por mucho que se devanara los sesos, no encontraba una salida a sus problemas. Sacó el móvil del bolso para hacer lo que se había jurado no hacer nunca. Llamar a su hermano Dylan.


A pesar de ser tres años menor que ella, Dylan era un mago de las finanzas. Cada vez que le hablaba de su trabajo, la mente de Meg tendía a divagar, pero sabía que las cosas le iban genial. Como se había negado a darle su número del trabajo, lo llamó al móvil.


—Hola, Dyl, llámame, por favor. Es una emergencia. Lo digo en serio. Tienes que llamarme ahora mismo.


Llamar a Clay, el gemelo de Dylan, no le serviría de nada. Clay seguía siendo un actor en ciernes que apenas ganaba lo suficiente para pagar el alquiler, aunque esa etapa no duraría mucho, ya que había terminado sus estudios de Arte Dramático en Yale, tenía muy buena reputación fuera de Broadway y contaba con un gran talento para respaldar su famoso apellido. A diferencia de Meg, sus hermanos no habían vivido de sus padres desde que salieron de la universidad.


Su móvil sonó y lo cogió a toda prisa.


—Sólo te estoy llamando por curiosidad —le dijo Dylan—. ¿Por qué se largó Lucy el día de su boda? Mi secretaria me ha dicho que por Internet circula el rumor de que fuiste tú quien la convenció de que no se casara. ¿Qué está pasando?


—Nada bueno. Dyl, necesito un préstamo.


—Mamá me lo advirtió. La respuesta es no.


—Dyl, lo digo en serio. Tengo un problemón. Me han quitado la tarjeta de crédito y...


—Madura un poco, Meg. Tienes treinta años. Es el momento de hundirse o seguir a flote.


—Lo sé. Y voy a cambiar. Pero...


—Sea cual sea tu problema, lo solucionarás. Eres mucho más lista de lo que crees. Aunque no creas en ti, yo sí lo hago.


—Te lo agradezco, pero necesito ayuda ahora mismo. De verdad. Tienes que ayudarme.


—¡Por Dios, Meg! ¿Es que no tienes orgullo?


—Eso es un golpe bajo muy asqueroso.


—Te lo has ganado a pulso. Eres capaz de manejar tu vida perfectamente. Busca trabajo. Sabes lo que es eso, ¿verdad?


—Dyl...


—Eres mi hermana y te quiero, y precisamente porque te quiero voy a colgar ahora mismo.


Meg clavó la vista en el teléfono, enfadada pero no sorprendida por la conspiración familiar. Sus padres estaban en China, y le habían dejado clarísimo que no volverían a rescatarla. Su abuela Belinda, una mujer aterradora, no regalaba nada. La obligaría a matricularse en algún curso de interpretación o algo igual de rastrero. En cuanto a su tío Michel... la última vez que lo vio, le soltó un sermón sobre la responsabilidad. Con Lucy a la fuga, sólo le quedaban tres amigas a quienes recurrir, pero ninguna de ellas le prestaría dinero.


¿O sí? Con ellas nunca se sabía. Georgie, April y Sasha eran mujeres independientes e impredecibles que llevaban años repitiéndole que ya era hora de que dejase de tontear y se dedicara a hacer algo. Claro que si les explicaba lo desesperada que era su situación...


«¿Es que no tienes orgullo?»


¿De verdad quería darles a sus amigas más evidencias de su inutilidad? Aunque tampoco tenía más alternativas. Le quedaban unos cuantos cientos de dólares en la cartera, no tenía tarjetas de crédito, su cuenta estaba a cero, el depósito de gasolina estaba a la mitad y su coche se caía a pedazos. Dylan tenía razón. Por mucho que aborreciera la idea, tenía que conseguir trabajo... y rápido.


Lo meditó un instante. Su condición de persona no grata en el pueblo le impediría conseguir un trabajo, pero San Antonio y Austin apenas estaban a dos horas, una distancia accesible con medio depósito de gasolina. Seguro que en cualquiera de esas dos ciudades encontraría trabajo. Aunque para eso tendría que dejar la cuenta del hotel sin pagar, cosa que jamás había hecho, pero estaba con el agua al cuello.


Le sudaban las palmas de las manos mientras salía despacio del aparcamiento. El rugido del tubo de escape, provocado por un problema en el silenciador, le hizo desear tener de nuevo el Nissan Ultima, un vehículo híbrido al que había tenido que renunciar cuando su padre dejó de pagarlo. Así que sólo le quedaba la ropa que llevaba puesta y el contenido del bolso. Dejar atrás la maleta la desquiciaba, pero dado que le debía tres noches al Wynette Country Inn (más de cuatrocientos dólares) poco podía hacer al respecto. Les pagaría la cuenta con intereses en cuanto consiguiera trabajo. ¿Qué tipo de trabajo? No tenía ni idea. Algo temporal y, si tenía suerte, bien remunerado. Al menos hasta que pensara en otra cosa.


Una mujer que caminaba con un cochecito de bebé se detuvo a mirar el Buick marrón, que acababa de soltar una nube de humo oscuro. Ese detalle, junto con su ensordecedor tubo de escape, no ayudaba a que la Tartana pasara desapercibida y, dado que iba a la fuga, se agachó un poco en el asiento. Pasó junto al edificio de los juzgados con su fachada de piedra caliza y dejó atrás la biblioteca pública de camino a las afueras del pueblo. Siguió conduciendo hasta ver el cartel que anunciaba los límites de la localidad.



 


ACABA DE SALIR DE
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No había vuelto a ver a Ted desde su espantoso encuentro en el aparcamiento de la iglesia, y ya no tendría que volver a verlo. Estaba segura de que todas las mujeres del estado se habían puesto en fila para ocupar el lugar de Lucy.


Escuchó una sirena a su espalda. Miró de inmediato el retrovisor y vio las luces rojas de un coche patrulla. Apretó con fuerza el volante mientras detenía el coche en el arcén, deseando que el motivo fuera el silenciador y dándose de tortas por no haberlo arreglado antes de salir de Los Ángeles.


El miedo le provocó un nudo en el estómago mientras esperaba a que los dos agentes comprobasen su matrícula. Al cabo de un rato, el agente que iba al volante salió del coche y se acercó a ella con parsimonia. Un hombre con barriga cervecera que le caía por encima del cinturón, cara rubicunda, nariz grande y pelo estropajoso que sobresalía por debajo del sombrero.


Meg bajó la ventanilla y se obligó a sonreír.


—Hola, agente. —«Por favor, Señor, que sea el silenciador y no la cuenta que he dejado en el hotel», deseó para sus adentros. Le entregó al hombre el carnet de conducir y el seguro del coche antes de que se lo pidiera—. ¿Hay algún problema?


El agente comprobó su carnet y después clavó la mirada en su sombrero de fieltro. Estuvo tentada de decirle que había pertenecido a Ginger Rogers, pero no parecía un amante del cine antiguo.


—Señora, nos han informado de que ha abandonado el hotel sin pagar la cuenta.


Se le cayó el alma a los pies.


—¿¡Yo!? Eso es ridículo. —Con el rabillo del ojo, vio en el retrovisor que su compañero decidía salir del coche para unirse a la fiesta.


Sin embargo, el otro agente no iba de uniforme, sino que llevaba vaqueros y una camiseta negra de manga corta. Su compañero era...


Movió la cabeza para ver mejor. ¡No!


Escuchó las pisadas sobre la gravilla. Y sintió la sombra que oscurecía su ventanilla. Alzó la vista y se encontró mirando los impasibles ojos ambarinos de Ted Beaudine.


—Hola, Meg.




OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  








OEBPS/Images/sello.jpg
b





OEBPS/Images/cover.jpg
SUSAN
FLIZABE T
PHILLIPS

—














